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E SPA Ñ A  PIN TORESCA.

(TísU del rio Pasig desde el fortín de Manila.)

T.AB 1SZ.AS F I U P I H A S .

AÁliCULO líXCBBO X  VLTJMO.

M¿IA.AK1L.A, la capital de esta preciosa colon ia , asiéntase á 
la embocadura izquierda del caudaloso P asig , que bañando 
sus murallas comunica la vasta laguna de B ay, de 30 leguas 
de circu ito , con  la bella y espaciosa babfa á que aquella dá 
nombre. E l aire grandioso de sus casas, el in fm iio numero 
de los carruages que ruedan p or  su» calles, la alegría y m o­
vimiento que por todas partes se observa; lodo indica la acti­
vidad y la opulencia de una ciudad comercial. ¡ Qué espectá­
cu lo tan grandioso, qué escena tan imponente n o se presen­
ta i  lavista, ya se dirija esla á su rada , en que se hallan fon ­
deados inumerahle» buques mercantes de tantas naciones di­
versas, con  sus form as tan opuestas, sus trages tan varios, 
donde todo respira magnificencia y riqueza: 6 bien á su en­
cantadora campiña, cubierto de perpétuo verdor, sembrada 
de pueblecito», con  su tortuoso rio y canales que en él de­
sembocan , surcados por inCinta.s barquillas ! Manila pro­
piamente dicha, la ciudad de guerra, comunícase con sus 
arrabales por medio de un soberbio puente de piedra de 
1 4 9  varas de largo y  8 en lodo  su ancho, sustentado p or  19 
arcos. Sus fortificaciones, aumentadas después de 17G2 épo­
ca en que fue lomada p o r  los ingleses, son mas qoe suficientes 
para contener lo» ataques de las naciones orientales, y no 

ASO VII.

débiles para resistir al canon europeo. Seis puertas dam 
paso al esterior de su r e d n lo , entre las que se díslingaea 
p o r  su gran concurrencia la llamada del P a rta m , que d i 
mas próxim o paso *1 puente. Sus calles son rectas y espa­
ciosas, con  Bdchas acera» y buen alum brado. Las casas, 
edificada» en form a recUngular ó  cuadrada, no tienen mas 
que nn piso sobre lo» bajos, que son de piedra s illería , e> 
los qne n o se habita por la humedad de la tierra y estar 
destinado» para cuadras, almacenes y algibes ; algunos sm 
em bargo, aunque eo pequeño núm ero, tienen tienda»; lo» 
a ltos, construidos de madera cubierta dc argamasa, tienen 
un corredor saliente ó  galería eslerior, eu cuyas ventanas 
bay persianas y bastidores corredizos cubiertos de conchas 
transparentes en vez de cristales, que oscurecen un poco e l 
interior de los aposentos, pero lo» defienden de lo» reüejo» 
del sol. Dos plazas tiene esta ciudad; la de armas, y  la lla­
mada de la F uerza . Decora uno de lo» lados de la primera 
la catedral, edificio sólido y de regular arquitectura; í  sa 
costado dereého U s casas consistoriales, de bella apariencia, 
y á su frente el palacio de la Capitanía General, de forma» 
pesadas y  estilo n o m uy correcto. Tiene M anila otros bue­
nos edificios, entre los que se distingue por su airosa Ca­
chada y  arquitectura de mucho gusto, el que fue convento 
de los jesuítas, y la elegante y graciosa Aduana nueva, de 
construcción moderna, edificio e»pa«oao, elevado, y de Xot- 
mas ligeras. Mas al referir lo» edificios de esla capita l, n *  
podemos pasar cn  silencio el convento y  templo de los re­
ligiosos agustinos calzados: fue Su fábrica coraeumda tm 
1599; su maestro Fray Antonio de Herrera, que se dice fue 

io  de abril de 1842.
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-  . • • J  _L1 celebre í  inm orlal principe de los arqai-
!  y  ‘  qeian « n  i»nsede.*ií«»eB  eojliaBaaa
ie.oU égo á p a n *  ó  aquellas n so » ta s - .te p o n e a ,¿M i-* ¡r c i-  
^ n t o y a l t o »  accM  d e .6« : 5p|e,k  de ;o»a g«lU a 8 .bóveda8 

• d e  « n e n a , prim oeosam enle trah ijado»; y tau «ú lideí-m ue 
■ 7  ^  *wrribles «cm blore» que fe b a *  sucodido, « o
-ü *  iaecho-aunel m enor nsoiUnnicnlo.

^ n i l a  carece de teatros pú b lico , p o r ,fa lla  de adores 
•eepaDoles que iBapircn lea seatim /ejilos de U  represenUaioii 
pue» n o  puede darse aquel nom bre con propiedad a un es! 
p«o«o»o cam arín de caitas y  ñ ipa , donde hace do* años se 
represenlan con  alguna reguJariiUd por caw paw as del pais, 
^ « a s  de nuestro teatro antiguo y m oderno; mas en cam - 
k fo  este ^ e b l o . amanie de las grandes roanUme, y, d « b »  
placeres del ca m p o , d.sfruia ya de rom erías parcialeadon- 

• A e to g o t .  Ae l.a le g r ía  y  C r « q „ « ,  ¿ ,i . ^
^  cercanos pueblos, i  donde se transporta 

«roesda numero de toe moradores de la capiiai y tircunve- 
C180S. Parikápau’aquellas siempre .de uncarícUT religioso' 

^ ue íig Q rfc n «iiuíFt s ¿e  los re ¿m íe i»kjs úe  Maai Uec*'i r» n-
'  y  te»i>pk;8 de

^•y-flores arl.fioBle*, afrecan «J g*]pe d« yisla mas gra- 

‘ “ “ “ ■7 '*®* p B r k H o c l „ í c o n l r a ¿ a -
^ .  multatüd.de vasos deaolores y íbrolilos cbinasras, 
^ l u ^ d o  con f«g M a r t ,f in ía le , a c ce s o r io  btdispcnsabte 

- • «  fiestas. l ) « p . i e ,  de ,iaa oeupaobncs del d ia , á
^  da-que el so l se «próxim a al h o r ito w e ,  £+•«« p oc  gra- 

■ Aoa la animación de esta « ip ila l y todo» lo ,  w ia d o s .c a i -  
’  • ! » ) « ,  m ueble « p ,  de necesidad, saku y  *«  dirijen, al pa- 
• de la C akada, que *«upa gran  par.le dcl «sltrior,.de su,

recinto, donde se cruzan, se « g u e »  y vuelven á pasar con 
una rapidez extraordinaria.

Manila tie»»evHi».«mnBdaA-^«MÍtoÉca, otra de sanidad, 
una escuela náutica , una-am rersidad y tres colegios pará 
hombres: dos colegio» y  tres beaterio» destinados á la ense­
ñanza del bello sexo. Cuenla cuatro conventos de religiosos 
uno de mon,as, dos hospitales y once iglesias, com prendí! 
das a catedral y la, de los conventos referidos. Los ¿ m b lo -  
rea .k  tierra sou eu ella m uy frecuente», aunque n w  ve* 
oeasionan desastres. En el de .lS 24  lo s  sacudim iento, cuar­
tearon algunos edificios, y entre ello» dos ojo» del puente. 
M  aspecto de csla ciudad, donde mora U m ayor parte de loa 
luneiouarioí y empleados del gobierno, e» grave, y  revela 
.eUacácler sério-y compasado de lo» antiguos españole» sus 
fundadores.,M a»siJe.aqu i pasamos el p « „ i e  y entramos 
en .sus arrabales, divididos eu 12 pufcblos ó  cuartetos 
entre los.que sobrcsalen.por su m ovim ienJoBinondo, Santa 
f-ru» y T ou d o : ¡qué contraste , qu¿ aspecto tau diverso y  
-aounado np p,-e$c.ila esla segunda ciudad con sus barqoillas 
: d c  travesía ú  cargadas de mercancías, que se cruzan y  a lro - 
p e u a u ,:co u . su multitud , que ajilándose p or  todos lado» 
y  eu lodos sentidos , colorean este animado cuadro tan 
lalcresaute .por la diversidad de los trajes y  costumbre» 
.‘Q^lcsiU lEsidencii .de Ja mayoría de los comerciante» es- 
Itóü les y cxlranieros, y d e . ló» chino» con sus variada» 
H tiidasy talleres, es cn fi:i la , ciudad industrial y  c o -  
^ r c i a „ i e , . e l  centro de la actividad de los negocios. 
J-o* i iU i« o s , ,c o w id 6radoí eií F ílip lna , ¿^ ^ o  eh Europa 
loa. judíos, .son el objeto del ddio y animadversión general
p o n  haberse,apoderado,esslusivauieuie del com ercio E s-
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pu1u4l«staaa» vccM p o r  U s suUevaeiones que  ban prom o­
v id o , tolerados otras, ban sido  p or  fin consentidor p or  las 
aulorÁUdes, y  puede dcrirse que en-el dta se encuentran 
esctusi%«oacnte apoderados del com ercio al m enudeo, o lv i- 
dándoee por aquellas- qne su tolerancia en el paia Toe de­
cretad».por el gobierno- suprem o i  coiiilicíoB que se dedi­
casen á laA gricullora.

E l rápido bosquejo que liemos trazado, d i  i  conocer la 
esten ú oo , riqueza é  im portancia de las Filipinas; mani 
Cesta.también que todo esti allí en su infancia, y n o  cabe 
duda-qa« bíee.regidas y  administradas, permanecerán aun 
muchos años bajo ia dependencia de España. Las Filipiuas 
p or  S U  situación geográfica, por la riqueza y  variedad de 
sus prodocclones, p or  su numero.«a poblecion , dulzura y 
flexiUlidad de sus babiiantos, son  susceptibles de un eugran- 
decinúeiüo incalculable. Pueden llegar i  rivalizar con la 
H abana s i n o  i  escederlá: pero es indíspensahlc que el go­
bierno supremo sc ocupe a lgo  mas do su administración, 
y  mire m uy detenidanaenle la elección de s ilos funciona­
rios que a l l i  envie. S in  gobierno no puede haber pros­
peridad en ningún pais.

M .  M a y o  d e  l a  F v e s t e .

Tenem os d  ¡a  vista las dos prim eros tUscursos que en  la 
tátedra d t H istoria universal establecida en  e l  L iceo de V a­
lencia , h a pronunciado el distinguido socio y  p rc fesor , el 
Sft. D . PsDRO SABArsn: cayos distursos 6 lecciones envuel­
ven  ta l profundidad de ideas, . ta l copús de erudición y  ri­
queza  de es tilo , que s e  apat ía  mucho del reducido circulo 
que hasta ahora s e  h a  dado entre nosotros d  esta  d a se  de 
en seña nza , y  reveiaa bien á  las d o ra s  el esquisito gusto 
y  meditación que dehe em plear en  esta  odra concienzuda. 
Creem os p or  ¡o  tanto hacer á  nuestros lectores un delica­
do presente transcribiendo aqui uno d e les  trozos m as bri- 
llanteq d e la  segunda Itcchn ,  que-envuelve una pintura f i -  
¡osófieu á. !>or que poética d é la s  cualidades distintivos d d  
bello 4eiOo

r y  sublime es, señores, la pintura que nos hacen 
M ilton  y Buffon de los sentimiento» que agitaron al primer 
nom bre, cuando al salir del sueSo en que D io» le habia 
hecho reposar, v ió  i  su lado la m ujer; em pero, p or  gran­
de y  por sublime que sea esta pintura , quédase m uy atrás 
de la realidad, si consideramos este acontecim iento, colo­
cándonos en la posición de nuestro prim er padre.

Solo en el Paraíso A d á n , y  siu otro  espectáculo que el 
de la naturaleza, 4  |a par que se eslasiaría su mente, y  se 
•gradaría su vista con  tan magnífico cu adro, debia sentir 
u n  vacio en su corazón , y conocer que n o podian llenarle 
n i las llore» de la* cam piñas, ni el m urm ullo de las fuen­
tes, DI el tronido de Us tempestades.

Noaotros que no» acostumbramo» it m irar al bello se x »  
desde que nacem os; nosotros que en los prim eros años de- 
nuosera vidaiasisHmo* á ta i jn ígos y diversiones; n osotros 
qucila i primeras-vece» que abrimos nuestros líb ió» lo» abri­
mos ya para ajar esa helicza dorainadorB del universo, n o  po­
demos com prender -profundamente cl grupo de seductoras 
sensaciones que debia apoderarse del hom hre.'cuando entre­
abriendo su» o jo» señoiienlos encontró á su compañera. Y  ' 
sin em bargo de lo» numerosos precedentes que nos im piden 
admirar cn »! corresponde 4 esc ser d «tín a d o  i  form ar nues­
tra ventura, ¿quién es capaz de d ex rib ir  lo  que sentimos, 
cuando arribados á la época délas pasiones, logram os estre­
char entre nuestras manes la de una jóven de nuestra edad?-. 
Las violentas sacudida» de noeslro corazón en aquello* 
monieistos; la deliciosa espansion de todo nuestro ser pasa- 
dosalgm ies instante»; la vida y e l  calor que adquierenues- 
Ira existencia; el fuego que brilla  en nuestro» ojos; e l tem­
b lor que se apodera de nuestra» carnes; el nuevo m undo 
de felicidad y de gloria que brilla entonces á nuestra vista, 
son, señore*, sentimientos inesplicables, indefinible», que n o  
tienen palabras.en ninguna lengua, y  que solo pueden ser 
com parado» 4 aquella bienaventuranza ideal con que conci­
be la mente humana la bienaventuranza de lo» cielos.

V  con ratón y justicia produce en nosotros tau mara­
villoso efecto la mujer. Formada á la semejanza del varón , 
asi com o éste lo  fue 4 la de su criador, sobrepújale en her­
mosura por la m ayor elegancia de sus form as; aventájale 
en delicadeza por la m ayor suavidad de aus carnes, y  eclíp­
sale en hidalguía por la m ayor ternura d e  sus miradas- 
Fornido y  nervudo el brazo del liom bre, anuncia con  su 
foruleza que ba sido destinado p a r  el ciclo para embrazar 
las armas, despojar lo» montes, cruzar los mares, y  arre­
batarle sus secretos á la tierra. Suave y torneado el brazo 
de la mujer, {Kiblica con  su blandura y  su belleza que ha 
sido destinado para ceñidor de am ores, para sosten de 1» 
niñez, par» bálsamo de la» heridas y  consuelo de los des­
graciados. Poblado de vello y poco saliente el pecho del 
prim ero, parccese 4 un exu d o  colocado p or  la naturaleza 
para servir d« guarda al corazón, mientras que abultado y  
hermosísimo el segundo, osténtase com o la fuente de la vi­
da y el depósito de lo» cariños. ¿Y  qué diremos, señores, da­
los ojos? Nunca lo» de la m ujer aterran con miradas colé­
ricas, com o los de loe hombres; jamás aquella» papilas v o ­
ladoras espresan perfectamente una pasión com a no perte- 
nezi-a á  las p a sión » ce la ik le s , e n  que nos sobrepujan de 
gran distancia. Ofended á  una matrona en lo  mas v ivo  de- 
su honor, y veréisla llorar desesperada, y ron testar á  vues­
tros i asaltos con  suspiros, basta que  el despecho y  su natu­
ral orgu llo  le dictan otra venganza. Ofended en iguales cir­
cunstancia* á un v a rón , y  el fuego de aus o jos , ei r e x c a -  
m ieut» de sus lábiee y el retemblar de sus m iem bro», os- 
dirán con mudas voces que está sediento de vuestra san­
gre. N o  son estas las únicas ventaja» con  que vence a l hom­
bre la m u jer; existen otras machas que Ja colocan en nnn 
altura, de donde es dificilísimo derribarla. E lla, por ejem­
plo, crea la sociedad, porque domestica al varón, y  sirve de 
base 4 1a lam ilia; crea la patria , porqae se apega al suelo 
en donde nace, ama hasta Us piedras qoe pisó en su infiui- 
c ia , y  no tiene bastante audacia para abandonar á  sus pa­
dres ancianos y m oribundos , n i i  sa i hermanos pequeSno. 
lo s ,  4 manera qoe lo  verifica el hombre llevado de su am­
b i c i o  y  su codicia.

Y  sin embargo de tan altas prendas, á pesar de ser la 
mujer una especie de in je l dexendido del cielo, e l cie lo  la La 
destinado para v ictim a.^1 hom bre; del hom brequela  con­
duce a l sacrificio sin tener compasión de su belleza ; dcb 
hom bro qne Ja cOBvkrle en esclava suya; del hom bré, e »  
f in , qoe raras veces se acerca 4 e lk .a in  mancharla.
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Con ífe c lo , señores, para conocer i  fondo basta qué 
p on fo  es destinado el sexo débil para víctima del sexo fuer- 
H ,  n o  hay sino fijar U consideración cn las tres épocas en 
que puede dividirse la vida de la mujer. Fijcm osla, y vere­
m os a l mom ento que empica la primera en embellecerse 
p r a  agradarnos; la segunda en ajarse para conservarnos; 
1» tercera en levantar las manos al cielo para que nos baga 
venturosos.Se embellece para agradarnos en su juventud, 
porque solo  ambiciona nuestro am or; se aja para couser- 
varnos en su virilidad porque nos amamanta con sus pedio», 
destruyendo su herm osura; y levanta l ,s  manos á tos cielos 
en su vejez, porque naturalmente religiosa la m ujer, dedi­
ca lo» Ultimos años de su vida á rogar p or  sus padre» y por 
sus hijos, p or  los huérfanos y p or  los desventurados. Dada 
esta idea general de la persona que ha destinado c l Criador 
pera-acompañar al hombre en su carrera, anudemos la nar- 
r « i o n  quequ edó pendieule en la otra n oche, y  volvamos 
ai exámen de las pasiones.

Profundamente raciocinó Madame Stael, cuando ba - 
H io d o n o i en una de sus obras del am or, nos dijo que esta 
pasión era un episodio de la vida del hom bre, y  la rida 
completa de la mujer. El bello sexo, señores, ha sido ar­
rojado á la tierra para personificar al am or; el orgullo, 
la vanidad y las demas pasiones que dominan en su cora- 
WU, éstón.subordinadas á esta , que es su lodo. Cumplien­
d o  cou su apacible d estin o , ta mujer ama cuando niña á 
sos mguetes con  m ucho mas cariño que nosotros; ama 
cuando jóven i  sus amante» con  m u d a  mas violencia que 
n i t r o s ;  ama cuando madre á sus hijuelo» con fuego mas 
ardiente que n oso lros , y  siempre, por ú ltim o , pero en 
particular eu su ancianidad, ama 4 sus ángeles y á sus 
dioses £fia fé mas pura y  con mayor vehemencia que lo»

-No por ^  «  crea que el alma de la mujer se halla 
ixenCa deolra» pasiojie»; Uespedáiata á menudo, com o lie­
mos anpiiiyailo., pero subordinadas al asnor, el o i^ u llo  y.
fe Tapizad, ;La primera de estas, segiin el célebre dicbo 
d* uiva rgcritera fraiscesa, es el rem edio que ha colocado- 
D io» qji su .peobo para «q ft ir  las traicione» da los hombres; 
la m ujer,  dice ñladaiua Gezilís, raras veces olvúferia sin 
« f  orftuUo que la dom ina; roas este sculimienlo es una de 
sus arma» defensivo», y la causa prlucipal de que b o  se vea 
á todas horas pisoteado p or  los hoinhres. H em os citado á 
esla esciútora, porque couvcncidoa de que e l corazón del 
bello sexo es una arta misteriosa que oculta m ucho» secre­
to* qu« »c escapan i  nuestra vista , queremos recurrir i  
sus mismas confesiones para revelarloa.

Respecto i  las demas pasioues que agitan á la mujer, 
¿qnién  desconoce que son bijas del am or? Ella es capia  de 
todo cuanto am a; es una leouo que todo lo  despedazará ei 
asi conviene i  sus amores; es un Job que todo lo  sufrirá 
eon resignación s i aá  lo exige su- cariño. Conducidla á los 
loriuenloB mas «troces, y escupirá eu.m ism a lengua en el 
jostre  de sii6 verdugos, para n o descubrir entre ios do lo ­
res á en  am ado; decidla qne es l'oraoso cometer uu crimeu 
pa/a« ceñir las sienes de un b ijo  suyo coii una coron a , y 
mandará matar i  Sritánko com o A grípina, para asegurar 
i  s «  h ijo , ni discípulo de Séneca, en el imperio del uni­
verso.

N o  han fallado entre la multitud dc sibios y filósofos 
que se han prof«»eslo examinar la condición huiuaaa: no 
han fallado, señores, alguno» que m il avenidos con  el sexo 
hermoso ó  escasos de com prensión, le h a y a n  atribuido á 
esta mitad preciosa de nuestra existencia el torpe vicio de 
fe  voluptuosidad y  el sensualismo. Sin opinar nosotros co­
m o Lulero que defendía públícameute que las pasiones sen­
suales halúaD  sido establecidas p or  Dios con fuerza mayor 
qoe la que habia dado á sus mandamiento», no dejaremos

de v indicará  la mujer de esta calum nia, com parando su 
carnalidad con la de lo» hombres.

E l bello sexo, señores, toma el tipo de su» costumbres, 
de fe , costum bre, que ostenta el sexo fuerte. La perversión 
de la m oral y el desenfreno de las pasiones, ba steo en to­
d o , tiernas el resultado forana, de nna m ultitud de cir­
cunstancias á que no ha concurrido la mujer. Hija la cor­
rupción  de G reaa, por ejem plo, de la filosofía de Epicuro 
en los sriegos reconocía su causa que la estudiaban y n o eñ 
las vihpeudiaila, matronas de aquella nación r rem edo v 
contagio la corrupción romana de la de Atenas p or  los jó ­
venes rom anos qae Irscucntaban aquella ciudad, habia sido 
apadrinada y d,fundida. U s  inujeres, rep ito , tom an el 
modelo de su , costumln-es, de las costumbres de los hom 
hres. y  a g .^  es U  culpa si llega á pervertirse ei bello 
sexo. Cuando e l digno descendiente de Calígula, deseoso 
de cortar de raíz el desenfreno de fe . matronas $ue le  e n t ^  
gabaii á su , esclavos, dictó aquella ley q „e  U , condem ib, 
á Ja esclavitud, ya habla dictado A ugusto, pero en vano, 
la famosa Fapia Popea que invitaba á lo» ciudadano» a 
m atrim onio que aborrecían; cuando la  obscena -Mesaliua 
pasaba las «oches en ios lupanares de Rom a, ya habia 
manchado César el lecho del im perio durmiendo cu traie 
de mujer con  e l monarca de Billiinia.

Acemas de esto, señores, estau  falso y calumnioso que 
la mujer sobrepuja en sensualismo el sexo fuerte, como 
cierto que el sexo debí! queda fuera de circu lo , y  abando­
nado cuando la corrupción llega á su csfrciuo. R ival de 
Dios cn su orgu llo  la mente hum ana, com o dijimos la 
uli-a noche, empéñase cuando se corrom pe y eslravia en 
contrariar á la naturaleza, y fuerza y atormenta á la m a- 
U na para arrancarle placeros desusados. Eu las épocas 
p r in cip a ^ en te  en que el hombre llega á olvidarse de Dios " 
en aquellas épocas « „  qu* triunfa el ateísmo dc la relieion ’ 
suele ser m uy com uu  la demencia de ..uestra alm a. v%asi 
« g u r o  ei desprcao dc las ieyea naturale». Guando irritado 

Señor ik ierm iuó derramar la copa de sus venranzas 
robre los pueblos de Sodoma y de G om orra , aquellos pue- 

« g u «  uos dicen los libro» sanio», habían desco­
nocido ai O uiuipoleuU , desconocieron también á la uiuier- 
cuando olvuiada en Grecia la filosotia de Pilágoras v P ía ’ 
ton . lúe susütuida por la , dudas del pirronism o, aquella 
Atenas que descouocm á los cielos, desconoció también á 
la m ujer; cuando eslmguida la ardiente fé de i ,  república 
rom a .a  convirtieron  los ciudadamis lo» antiguo, t u p io s  
en teatro dc orjias y sacrilegios, aquellos hom bre, q u e L -  
^  desconocido la mfiuencia de sus Dioses, descoirocieron
r ^  é í “del r  veuturom  destino, señó­
te», el del bello sexo; vivir á la par con Dio» en el cora 
io n  dc los hom bres, y desaparecer cpu e l  cuando lo» hnm 
bres se corrom pen ! '  “ om-

P e í ) r o  S a b a t e r .

f l U

* ia
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B IO G R A F IA  E SPA Ñ O LA .

El> G R A N  C A B 9 S N A L  D E  E S P A Ñ A .

X j . x  viJa y  memorable» acciones del gran cardenal dc Es­
paña D . P e d r o  C o s z a l r z  d e  M e k d o z a  c» n n a  de las pági­
nas ilustres que deben consultarse en nuestra historia na­
cional. Como gran poH licoé influyente, durante el reinado 
de los Reyes Católicos, y  p or  cuya mano pasaron casi to - 
•dw los negocio» de algún interés é im portancia, está su 
tnstoria enlazada con la de la monarquía; y  com o hombre 
Mnefico y  religioso, numerosos monumentos y piadosa» 
fundaciones atestiguan en m il parles la grandeza de.su 
alma f  su g^nb emprendedor. Llamado por antonomasia 
el O ran cardería/ de España, fue respetado y  hasta temido, 
aun de Igs mismos monarcas; y su» inmensas riquezas 
numerosas dignidades y bien merecido prestigio; le coloca! 
ron  en los puestos mas brillantes y eminentes; tanto, que 
Pedro M artin de Angleira le llama á cada paso tercero rey  
de España

A  los 24  aSos, ya tuvo en la corle  de D. Juan II auto- 
rtdad y  valim iento; pasados do», fue obispo de Calahorra

y Santo D om inga de la Calzada; mas adelante de Sigilen- 
za; abad de V alladolid ; luego cardenal; canciller mayor 
de Castilla; abad cameral de Ficscam p, en Normandía; 
administrador dcl obispado de Osm a; abad de M orerucU, 
y p or  lillim o arzobispo de Toledo y prim ado de la» Espa- 
ñas. Nadie, es verdad, poseyó com o él tantas dignidades; 
pero también es cierto que pocos le igualaron en los escla­
recidos servicios que prestó á la iglesia y al Estado; y si 
lo es también que com o hombre particular luvo sus debi- 
lidactes y flaquezas, com o hombre público fué de carácter 
firm e, de va lor y de energía en las situaciones críticas y  
lances apurados, cuyo desenlace fue confiado á su destreza 
y política.

En la villa de Guadalajara, solar de una de las mas 
ilustres familias, nació D . Pedro González de M endoza el 
1 4 2 8 , cuyos padres fueron D. P edro, seüor dc la casa de 
Mendoza, de Hita y de Bultrago, y D oña Catalina Figueroa, 
bija del maestre de Santiago D . Lorenzo Suarcz de Figue-
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roa. Pasados sus estudios en Salam anca, por el gran va li-  
m ieo lo  de su hermano el marqués de Sanlillana, y 
duque del Infantado, vino el 4 la Córte i  servir en
la capilla de D , Juan 11, donde permaucrió hasta que fué 
á  residir sus iglesias dc (k lahorra  y Santo D om ingo, para 
las que fué presentado por el m onarca, que t}*cia c l lua- 
y o r  aprecio de su instrucción y talento*; {leroiloSinegowes 
det estado le llam aron bien pronto cerca de la persona de 
Enrique IV , para ajustar las diferencia» que habia en Ca­
taluña de resultas de la muerte del desgraciado principe 
d e  Viana. M ayor fue aun el servicio que hizo D. Pedro i  
D . Enrique pasado un poco tiem po, avisándole con antici­
pación de la traición que contra su persona querían come­
te r , asegurándose de ella varios señores de Castilla, celosos 
de el maestre de Santiago y  conde dc Ledesma, D. Beltran 
d e  la Cueva. La sola presencia del cardenal en esta ocasión 
con tu vo  la audacia de aquellos magnates, y los hizo reti­
rarse corridos y avergonzado», pef® no arrepentidos, pues 
« n  Avila alzaron pendones por el infante D. .Alonso, y  en 
nna farsa abominable y  en público cadalso, degradaron á
D . Enrique y le despojaron de las insignias reales, come­
tiendo este atentado en un ruanjqqi que le representaba; 
pero  eo la ejecución de este tiorr(»<Mo alentado puede glo­
riarse la ilustre casa dc Mendoza y sus sucesores los duques 
d e l Infantado, que entre tantos grandes, titulo» y prela­
d o »  que a llí se encontraron, ninguno dc esa familia con­
tr ibu yó  i  aquel crim en , antes bien todos se aunaron para 
defender i  su lejítim o dueño, y solo el marqué» de Sanii- 
llana acudió con 700 lanzas y m il y tantos peones.

M edio arregladas estas diferencias, o tro  negocio mas 
árduo puso i  prueba al cardenal y sus parciales. T a l fué 
-el casamiento de la infanta Doña Isabel, hermana del rey, 
y  sus derechos á la sucesión d é la  corona. En un principio, 
■celoso el prelado de la honra de sn rey, de quien se decia 
s o  ser hija la princesa Doña Juana, llamada vulgarmente 
la  Beltraneja, estuvo siempre de parte de esla señora, para 
•qne se la declarase por sucesora d e » t o s  reinos; pero con  
tod o , estorvó la violencia que se quería cometer con Doña 
Isabel, haciéndola casar cou D. Pedro G iró n , maestre de 
Calatrava. T odo esto llenaba la España de disturbios y 
parcialidades, que siguieron con mas fuerza despue» de la 
batalla de O lm edo y muerte del principa D. A lonso. Con 
m otivo de esto , anduvieron roas vivos los conciertos y  los 
partidario» de Doña Isabel; pudieron conseguir p or  el año 
1 4 6 8 , cerca de la venta de los toros de G uisando, i ‘u »e  
jurada esla princesa p or  legítima sucesora de D . Enrique, 
en lo  cual ni tuvo parte el cardenal ni su fam ilia, p or  es­
tar creidos que D oña Juana era hija legítima, y p or  con­
siguiente con m ejor derecho; pero esla señora se dió luego 
tanta prisa i  desengañarlos, que no pudieron menos de 
m udar de parecer, y ayudar en un lodo para la quietud 
de estqs reinos i  Dona Is ibel. y  i  el que era ya sn esposo 
el príncipe D . Fernando, prim ogcniio de Aragón y  d e S i- 
o h a ;  y asi es que pesaroso cl rey deque su hermana hu­
biese sido jurada, trató de prenderla; pero todo lo estorvó 
« l  cardenal M endoza, y habló con enteres» al monarca, 
jwrsuadiéndole que en las prcizimas Córte» Je Segovia ra­
tificase sn declaración y  nom bram iento, lo cual se verificó 
y  lodo quedó arreglado; tanto que i  la muerte de D. Enri­
que, que acaeció el 1474, k  sucédiaron sin obstáculo alguno 
« n  las coronas <k Castilla y  León lo» príncipe» D . Fernan­
d o  y  I&ua Isabel. ' ' ^

Pero las injusta» pretensiones del rey de P ortugal, ca­
sado con Doña Juana, volvieron á poco á encender una 
g u e rra 4 «a s lro s a ; 4 pewp de jos esfuerzos del Cirdenal en 
apaciguar á aquel monarca obcecado, que encontró su der­
rota  y ilesengaño en ta desgraciada jornada de T oro cnyo 
éxito fejiz, para los Reyes C atólico^  se debió en  mucha par­

le á 1). Pedro, ya porque influyó para que no se diesen las 
treguas que el portugués pedia , ya también por los num e­
rosos auxilios dc gente y dinero que prestaron en esa guerra, 
tanto el Cardenal, com o toda su familia; pero n o pudo per­
m itir su compasivo coraron que fuesen muertos gran por­
ción  de prjjionefoSj.que lo» castellanos querían inm olar cn 
idesagrafípede-la« tdriÍr9asqg<||>erecieroii en la acción de 
Aljubarrola ; antes por el contrario, inclinó el ániiio del rey 
para que libres y con seguridad pudiesen volverse á su reino, 
acción heróica que ensalzó com o se merecía Hernando del 
Pulgar.

Fue luego despucs encargado el cardenal de com poner 
las diiéreucias cou  el rey de Francia sobre los condados de 
Cerdanía y Wosellon, y á muy poco en la» Córte» de Toledo 
consiguió la rebaja y exámeii de las muchas mercedes que ba­
bia espedido 1). Enrique, y estos y otros servicios importantes 
le merecieron ser nombrado para la mitra de T o led o , que 
vacó el 14 3 2  por muerte de I>. Alonso C arrillo , en cu y» 
dignidad le reemplazó, reteniendo, a l propio tiempo lasaba- 
días de Valladolid , S. Zoii y M oreruela, que vallan enton­
ces mas de Sll.OUÚ ducados.

Cuanto mas se acrecentaron sa  dignidad y riquezas, tan­
to mayores fueron los méritos que contrajo para con  los 
Reyes Católicos, empleando sus cuantiosas rentas en las guer­
ras rontra tos mores y  en la conquista del reino de Granada, 
único baluarte que aquellos poseían en toda ta Península. 
5ena prolijo enumerar paso á paso las acciones y encuentros 
que tuvieron lugar durante aquella jornada; baste decir 
que el Cardenal y sus gentes, en unión con et duque dcl In­
fantado, sus parientes y vasallos, tuvieron una gran parte­
en todos los triuníos que sucesivamente se consiguieron, y  
que al fin tuvieron por glorioso resultado la ocupación de 
Granada, que se efccUió el 2  de enero dc 1492 , entrando 
el Cardenal en la Albam bra, y enarbolando en una de sus 
torres la rruz patriarcal y  el estaudante de Castilla, y  com o 
l^ a d o  á Iglere del Papa Alejandro V I, erigió en esa ciudad 
una iglesia metropolitana, dándola p or  sufragáneas las de 
Málaga, Guadíx, y  A lm ería, en cuyo recobro habia servido 
de m ucho el Cardenal, asi com o en las fortalezas de Can- 
bhil y  A lhabar, Loja y Baza , y esla fué agregada á su dig­
nidad arzobispal, en la que aun permanece.

Fué m uy célebre esle año 1 4 9 2 , ya por la loma citada 
de G ranada, ya también p or  la cspulsion general que se 
decretó , á instancia y persuasión del Cardenal, de lodos los 
judíos de EspsBa e l  ^  dé m ayo, que salieron de este reino 
en núm ero de 460.000. Asimismo se dió en él principio al 
descubrimiento de las Indias Occidentales p or  el inm ortal 
C olon ; pero lo que tiene mas relación con el arzobispo es,, 
que en este año colocó la última piedra Jel gran colegio 
m ayor de Santa Cruz dc Valladolid, cuyos cimientos se ha­
bían echado «1 I 4 8 U; obra suntuosa, que está p or  todos 
lados demostrando la grandeza de sa fundador, m ucho mas. 
si se atiende i  la rica dotación que te adjudicó. Esta insti­
tución  sola bastaba para inmortalizar al Cardenal, aunquo 
á ella n o  se añadiese la del hospital de Santa Cruz , paca 
los espósites en T o led o , cuya erección dejó arreglada tan 
so lo , y  que se llevó 4 cabo despucs de sn muerte p or  sus 
albéceas con los cuantiosos bienes de su opulentísima h e - 
reucia.

A l año siguiente 1494i conociendo el Cardenal que au 
fin n o  estaba lejano, se retiró, á T oled o, y.- despucs de dar 
a llí derlas provideucias, y tener el gusto de concluir de todo 
punto su magnífica catedral, que bacía 2ñ 7 años que se habi» 
puesto su  primera piedra, se retiró á Guadalajara á dispo­
ner Us cosas de su alma. A llí fué visUado de los reyes, que 
diariamente le comunicaban todo» sus negocios. O torgó  su 
testamento ppr facolls^es apostólicas, que para ello tenia, 
dejando por principal albacea .á la Reina C atólfca, á tu  to>
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brino D. D iego U u rU ilod e  Meudoia , «n o b iip o d e  SevilJ», 
4  al canónigo. D ., J o a itd e  L eón .  *u familiar y mayordom o, 
7  4 Fr. Franeiíco Jhnencx de C iantnis, que luego le su­
cedió en la prelada de Toledo. Ya próxim o 4 su fin , acon­
sejó 4 sus soberanos lo.que creyó m ejor para el bien de la 
religioji y  dcl estado, y eu presencia de loa n ism oi exbaló 
el últim o suspiro el doaiingo l t  de cisero de 1 4 9 5 ,e n  el 
magnífico palado-qoe liabia labrado su hermano c l duciue 
del lufantado.

Yace sepultado,-según su postrimera voluntad, cn la 
capilla m ayor de la catedral de T o led o , en una bonita ur­
na colocada en el m u ro de la. itqaierda, « b r n  lodo dcl fa­
m oso A lonsoG obarrubia»; y so lo  el eardenal.Mendoxa p i ­
d o  obtener esta prerogariva, después d o  laspersonas reales, 
que eo la nüsíija capilla yacen sepultadas.

Fué eslo prein le  de gentil disposición ypreseuda, aun­
que autorizada y  vcucrablc; A e claro enlendim ienlo, ma­
durez y  prudencia en los negocios. Am oroso y afable con 
todos, fué unlvérYalinentc querido, con  especialidad de su 
fam ilia y sequilo, que fue lucido y numeroso. Dejó en su 
catedral numerosas fundaciones, y mandó cou especialidad 
que su guión .arzobfap.al, que se habia «la rbolado  el primero 
«n  las torres de la Alliarobra, fuese llevada en las procesio­
nes, com o aun se conserva. Kn Sto. Dom ingo de la Calzada 
C alaborra, SigÜciiza, Y'alladoJid, Sevilla y Guadalajara’ 
auhsisten aun iuuuincr.-.blas recuerdos de su geierosidad F.ii 
Rom a reedificó la iglesia y bospilal de Santa C ru z, in k -  
rw a ltn , y  mientras « a  obra, se encontró la inscripción que 
los judíos pusieron en la Cruz del Redentor, suceso que 
aumentó mas y,m as la dcvociou particular que siempre 
tn vo  á este sím bolo de nuestra . redención, y que se mani­
fiesta en coantos monumentos hizo conslru ir su relieiasa 
piedad. “

Pero este hom bre mem orable tuvo sus debilidades y 
flaquezas, de las qua'fueron  resultas do» bijes que dejó le- 
Jilimados, para que le succ.i'e.-cr, r ,  saz h iw cs palrim o- 
n .a !es,^habido,de Doñ.v M ou.ia dc I^emus,-dama que fue 
d eD ou a  Juau,-,, - , , : c  IV; y  aunque el íiegocio
ae rnanejo ron  el p ba habido cosa mas
publica y Mbida. LI b .jo  m ayor fue D . R odrigo de Vibar 
y  Mendoza, Senor del C id , y prim er marqués del Zeneie 
que casó en primeras nupcias con Doña Leonor de la C «r ! 
da,^h.ja única del duque de Medinaceli, y en terceras con 
D ona M aría booseca, bija del prim er conde de Oropesa. 
Fue hom bre -valeroso, y espccialmeule eu la cam paf.ade 
Granada recibió por su heraiim o muchas mercedes de los 
Católicos Reyes, ta llec ió  el 1523, y  yace «p u U ad o  en el 
convQato de cominícoa de A aleuda.

Ei segundo b ijo  del cardenal fué D. Diego H urlado de 
M endoza, «onde dc Almenara y  dc H e lito , príncipe de 
Trancabila, que sc distinguió con  especialidad cn las guer­
ras de Nápoles, y  de él descienden los duques de Paslrana 
condes dc Galbez, Chinclion, CouceiiUina y otros que seria 
ocioso enumerar.

Tam bién se dice de otro  hijo que tuvo cl cardenal, de 
Dona Inés T ob a r, hija dc Juan de T ob a r, señor dc Cara 
tena, y  n eo home de Enrique IV. S . Hgmó ly  j „ ^ „

de M endoza, cuyo lujo fué D . Diego H urtado, que se
7 s ^ r i  partido en las g a cr -
sá  de^cen^ «•« 'eneros. Caso en aquel re in o , donde se fijó 
su dMcCndencia, que poseyó cl señorío de M ancbillc v otra 
porrton de U iuloj y rentas por merced del rey Francisco I 

j  f  por últim o a te  a rtícu lo , diciendo clel
cárdena - cudoza lo mismo que üolinbrüque respondió 
respecto 4 las debilidades del célebre Jlacoi,. "Fue ta.fgrant 
de su talento y ,a „  luminosas sus obras, que hacen olvidar 
sus deslice», m ucho m as, cuando la última página de sü

vida reparó superabuBdantftm.entq Igs yerros y  dcbilidade* 
de la prim era.

■ N .'.^ A C A tí.

POESÍA (1).

u  o z fO a iA  2>xz. r o s x A .

D.' i c h o s o  y q ,  s i  k  c e l e s t e  l U m a  
D e  a r d i e n t e  p o e s í a ,

Bajase i.m i, que sin cesar la imploro.
U i i  v e c e s  e n  l a  n o c h e  s o s e g a d a  
M i e n t r a s  v i e r t e  e l  r o c í o  s u  t e s o r o  
A l  r e s p l a n d o r  d e  l a  a r g e n t a d a  l u n a ,

¥  a t  v o l v e r  d e  l a  a u r o r a ;
Y  e a  l a  s i e s t a  a b r a s a d a .

E n t r e  e l  t r i n a r  d e l  r u i s e ñ o r  a m a n t e .
B a j o  f r o n d o s o s  t i l o s  r e c l i n a d o ,

C o n  r i l a r a  s o n a n t e  
S u  b e n é f i c o  n ú r a e n  h e  i n v o c a d o .

[ P o e s í a . ’  a l t o  d o n  q a e  e l  a l m a  e n c i e n d e ,
D c l  m u n d o  j w r  l o s  á m b i t o s  q u e  g i r a
5 0  i n e s t i n g u í M c  f u e g o  p r o p a g a n d o  I 
N i  i n q u i e t a  m e n t e  e s t á t i c a  l e  a d m i r a .

S i n  c o m p r e n d e r  d u d o s a  
E n t r e  c o n f o s a s  n i e b l a s  v a c i l a n d o ,
5 1  e r e s  h i j a  d e ,  D i o s  y  e n  a u  m o r e d a  
E n t r e  a r o m a s  s u a v í s i u i a s ,  s o n a s t e  
P o r  las a r p a s  d e  a r c á n g e l e s  t e m p l a d a .

C o n  l u  m á g i c o  h a l a g o .
S e  e m b e b e c i ó  m i  a r d i e n t e  f a n t a s í a ,

Y  m i l  v e c e s ,  a l t i v o .
O s é  i n v o c a r  l o  i n s p i r a c i ó n  s u b K m e ;

Y ' o t r a s ,  c o n  c e ñ o  e a q u i y o ,
P o r  r a n e t a s  e d a d e s  r e c o c r i e n d o  
D e  l o s  a n g o s t o s  h i j o s  l a  m e m o r i a ,
S o l l é - a t e r r a d o  m i  i m p u l e n t e  l i r a  ,

T u  i n f l u j o  m a l d k i e o d o ,
Q u e  s o l o  U a n l o  y  o r f a n d a d  d e r r a m a ,
A l  q u e  a l  a p l a u s o  d e  t u  g l o r i a  a s p i r a  
¥  e n l r e  e l  t o r r e n t e  d c  t n  l u z  s e  i n f l a m a .

T r a s p o n i e n d o  l o s  m a r e s  
L o s  c i s n e s  d e  It T r a c i a  p e r e g r i n o s ,
E l  p a o  d e  l a  m i s e r i a  m e n d i g a r o n  

C o n  c á n t i c o s  d i v i n o s  
Q u e  e n  l u s  l l a n o s  d e l  A s i a  r e s o n a r o n ;

H o m e r o  .  e l  g r a n d e  H u m e r o  
L a  n o c h e  d e  l o s  s i g l o s  i l u m i n a  

A l  r e s p l a n d o r  d e  l a  i n c e n d i a d a  T r o y a .
C o n  c a l v a  f r e n t e  y  a d e m a n  s e r e r o  
A u n  a d m i r a m o s  a l  c a n t o r  d c  A q u i l e s ,  
M i r e i l r a s  l e  o í m o s  d e m a n d a r  c o n  p e n a ,  
S u s t e n t o  y  v i s t a ,- p o r  l a  J o u í a  i n g r a t a ,
E n  e l  d u l o r  d c  I ’ r i a i n u  y  d e  E l e n a .

D « r  d o n d e  q n i e r a  q u e  l a  v i s l a  t i e n d o .
E l  f a j o  d e  t u . s í t e n l o  e m p o n i O B a t l o  
Y  í c t i m a s  S o l o  a l  i n f o r t u n i o  o f r e c e .

( í )  Ix)s l« lorci del Scmsnario babrán tenido ocasión daobarvar 
niieslra parsimonia en la inserción de eompodciones poéticas v el 
celo con que hemos procurado ufrecerles muchas (enloBces ntadilas' 
de los Seúares Zorrilla, llerctudez de Castro, Gil, Romero, Tassar*! 
niibi, y oirós pocos jóienes honor de la moderna lira española. Hov 
delnamM añadir i  aqoellus el del Sr. Grijaba, amor de la siguiente 
oda, queUl apclüdaiaas, y délas mas asenlajadas en su génerí^ esla 
belta c o r o p o s ic io D , que por sisóla bastará i  merecer i au jóven can­
tor el Ututo de poeta. tan prodigado boy con meaos jusVicia.
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A Ovidio desterrado 
Temos entre ios sármaias Teroees ;
Danle, en Verona con igusi estrella;
Y  Pelram  infeliz, llorando i  solas.
Lejos ios tres de su nativo suelo,
Con sed de gloria, demandaiidn en vano 
A sil patria feliz calma y consuelo.

Millón. sin ver el dia 
En su cstre ardiente j  su laúd divino. 
Siendo el'sarcasmo dc Bretaña impía.
Halló la luz que lo negó el destino.
Del Tisso amante, el eorazon de fuego.
De su pasión en la eclipsada aureola 
Siente apagar su malograda flama,

Y en lóbregas prisiones 
Busca la tumba con mirada inquieta, 
Mientras Ferrara, que su triunfo aclama. 
Ciñe la sien del inmortal poeta.

¡Y otros asi tarabicn! ¿Y España acasoT.. 
¡Oh mi suelo adorado!

¡También ingrato con lus hijos fuiste!...
Tu nombre respetado,

La redondez dcl globo recorriendo .
De un mundo al otro miuido eternizaste 
Al'son del parche y militar estruendo.

Derrotadas naciones 
X  tu carro imperial uncidas‘ isle:
|Y á los que gloria y esplendor te dieron 

Ensalzando lu fama.
Y al geuio enaltecido

Que el blando Henares con orgullo aclama, 
Con desden criminal diste al iflvido!

¿Será que el fuego ardiente _
Que el v iio  ardor de inspiración envía, 
Busca la planta que ostentó lozana.

Mas pompa y gallardía,
Porqne, tronchada al golpe de su rayo. 
Ante sus aras en incienso suba.

Del viento acariciada,
Por la inocencia y el amor llevada T 

¿Será que, cl santo fuego,
Que de las aras del ulimpo llega,
Con llanto cubra y desventura solo 
La eterna llama que al murtal entrega?

¿Acaso silenciosa 
Entre perfumes oscilante gire.
Con faUo hechizo y engañoso halago 
Trocando c l bien del que su encanto aspire?

Mas no, (ú eres divina,
Tn esencia pura al corazou halaga.

Y  entre entusiasmo y gloria 
Jamás lu eterno resplandor se apaga.

Tú al que lloró oprimido 
Eu el tumiiliü 6 soledad. sus penas 
Con invisible halago consolaste;
Y  á Ccrvanic.s T Homero,
Y* á Ovidio 7  Dante, eu el destierro odiado. 
Las armóniras arpas Ies templaste.

Tú al que inspirado llora 
Su cierna noche y soledad consuelas 
A l luminar dc tu brillante aurora.

Tú sola le defiendes 
Del desengaño r  la opresión tirana.
I T ú , en sus vigilias eternal amiga I

Ni t i  loco aplauso y la lisonja vana 
Que el mundo le prodiga ,

El vate ansioso en conquistar se afana. 
Cual cisne solitario, en raudo vuelo,

Va con su amante musa,
T  cnire las ruinas de altos obeliscos 
Su dolo al mundo y su impiedad le acusa. 
A su despecho, en cántico sublime,

Del numen inspirado,
Castiga el vicio y ia ambición retrata : 
Finta á la esposa que ultrajada gim e,
Al moribundo anciano en su agonía,

A la infeliz amante 
Que entre celosa sinrazón porfia,
'Y odio y amor en su delirio iguala;
Canta la mariposa, et sol brillante.
La luna, el m ar, el soto, el viento, el ave; 
Que, en el festón de sus brillantes dones, 
Con tintas y cambiantes, sombra y gala. 

Entre angustia y pesares. 
Espléndida natura le regala 
Al melodioso son dc sus canUres.

Con sed de bbertad ardiendo cn ira 
Y en alas de su gloria.

Con palrióiica trompe, cl gran Tírteo,
Llevó al Itcedemon á la victoria.

Aun su furor previene,
Con voz tonanle, el iiidigqado Atceo, 
Contra el déspota audaz de Mililene.
Por donde quiera el vate entusiasmado 
Demanda el mundo sus beróieos hechos,
Y en alas de su genio remontado

Por ínclitas hazañas,
Recorre los anales, las historias,

Las cumbres y desiertos,
Y' en su veloz corrida 

Hasta en la paz de los sepulcros yertos 
La gloria ensalza del que el muudo olvida.

I«5  dioses que adoraron 
Las antiguas ciudades dc la Grecia,
La palabra del vale eternizaron;
V buirna. muerto idolatró á su Homero.

Mas no ia vana pompa 
Del sacerdocio en su esplendor primera,

No cl canlar cual profeta 
Sa armónico laúd divinizando,
Con doble halago cnagonó al poeta;
Ni del renombre que hallará en la fama 
El giro indertu en soledad ie inquieta.

El fuego , cl fuego santo,
Que arde en su sien, comunicarse ansia 
En el raudal dc su inspirado canto.

bu esencia es la armonía.
Cual águila caudal, en la alta roca 
El sol y ei torbellino desdeñando 

Solitario se eleva,
Y , el vuelo remontando,

Suéltala voz, en bimiios de vicioria 
De ta inmensa natura 

Dando el aplauso, entre el incienso v gloria 
Que su inspirado númcn le asegura.

(To s e  d e  G e i j a l b a .

Se suscribe al Semaitario en las librerías de la S'iuJa de Jordán é  Hijos, calle de Carretas, y de la Fiude de P a z , calle Klayor frente i  Us 
gradas. Precio 4 rs. al mes, ao por seis meses, y 36 por un aüo. En las proviuciis en Us principales librerías y administraciones de cor­
reos con el aumento de porte.

En Us mismas librerías se venden juntos ó  separados los seis tomos anteriores de la colección desde i8 36 á 184 : iocLusIvc. Precio 
de cada tomo eo Madrid 36 rs ,, y tomando toda la colección á 3o. A ias provincias se remitiráa los ¡>edidos que te bagan con el an- 
nento de seis rs, por tomo det franqueo del porte.

MADRID; IMPRENTA DE LA VIUDA DE JURÜAS E HIJOS.
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